

  

    

      

    

  




		

			La historia está llena de momentos cruciales donde la tecnología de punta cambia las reglas del juego tanto en lo individual como en lo social. 


			Este libro analiza las consecuencias de la hibridación entre los seres humanos y las máquinas producto de los incesantes avances tecnológicos. La velocidad en la que estos procesos se desarrollan no suele dar tiempo suficiente para pensar. A contrapelo de la fascinación, el autor encara la posibilidad de formular conceptos críticos sobre estos fenómenos. A lo largo de sus capítulos abarca la cantidad de cambios en diversas áreas de nuestra vida: la procreación, el trabajo, los vínculos, la sexualidad, la prolongación de la vida, el amor a distancia, el sueño, los diversos tipos de implantes en el cuerpo, la hiperconectividad, el tiempo, el dinero y sus modificaciones, la crianza de los niños, la problemática de los adolescentes, etc. 


			El análisis parte de una posición crítica donde el objetivo es: “colaborar en la construcción de una masa crítica de pensamientos para cuestionar esta ola tecnofílica, que desde la instalación de la placenta mediática nos ha mostrado múltiples espejos de colores de los que ha cumplido muy pocos. El sueño democrático múltiple e inclusivo por vía de Internet se ha convertido en proceso hegemonizado por fake news y el armado de grupos que pregonan la xenofobia, el racismo y, a viva voz, el exterminio del diferente… En definitiva, el capitalismo actual, con su apuesta tecnológica, va construyendo pequeños dioses mientras espera la llegada de la inmortalidad de los ricos y poderosos.”


			Un libro imprescindible, que habla de aquello que atraviesa nuestra vida actual sin que lo sepamos. 
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			Pero este cielo que es azul que todos vemos.


			No es cielo, ni es azul. 


			¡Lástima grande que no sea verdad tanta belleza! 


			Luprecio Leonardo de Argensola (1559- 1613)


		


	

		

			

			


		


		

			Capítulo I


			Mundo Cyborg


			Tecnofóbicos vs. Tecnofílicos


			Neil Harbison es el primer cyborg reconocido legalmente. Lleva una implante en su cabeza que le permite transformar los sonidos en colores, algo que no podía realizar por una enfermedad congénita. Ha fundado la fundación Cyborg y declara a favor del desarrollo y futuro venturoso de la unión entre máquinas y hombres. Recorre el mundo promoviendo esta integración, él no tiene dudas: el futuro es cyborg 


			Stephen Hawkins fue asistido con máquinas para tener una larga sobre vida y de esta manera producir y comunicarse, sin ellas hubiera sido imposible tanto su vida como su trabajo. Hawkins era un ser humano que dependía de las máquinas pero se mantenía dentro del rango de humano. No hizo apología de las máquinas de comunicar o de la inteligencia artificial. Estaba convencido que dentro de cien años las súper computadoras de inteligencia artificial, serán más inteligentes que los hombres, los superaran. Siendo precavido indicaba que cuando eso ocurra sería conveniente que esas poderosas máquinas superinteligentes estén de nuestro lado. 


			A - La época del enamoramiento con las máquinas de comunicar


			…da lugar a la génesis del enamoramiento, ese peculiar estado que recuerda a la compulsión neurótica y se reconoce, por lo dicho, 


			a un empobrecimiento libidinal del yo en beneficio del objeto.


			 Sigmund Freud 


			Las mutaciones vienen marchando


			Es el objetivo de este libro tomar la hibridación hombre-máquina como un analizador cultural, tratando en todo momento de salir de las lógicas binarias entre tecnofóbicos y tecnofílicos, que como toda situación de blanco o negro no llega muy lejos, invita a tomar partido rápidamente. Convocamos al esfuerzo que plantea el pensamiento crítico, es imperioso construir conceptos más allá del me gusta o no me gusta. 


			Estas reflexiones tratan de mostrar las enormes consecuencias de esta hibridación entre los seres humanos y las máquinas que, a nuestro entender, redefine muchos aspectos de lo que hemos entendido en épocas pretéritas como “condición humana”. Debemos reconocer que el mayor obstáculo que éste tipo de análisis presenta es la velocidad en la que estos procesos tecnológicos se desarrollan, lo que no suele dar tiempo suficiente para construir conceptos. Quienes nos adentramos a investigar en este campo solemos correr, la mayoría de las veces, detrás de los sucesos. Un riesgo que es necesario para sacudir esta idea de que se cambia y listo. Como si todo se tratara de pasar a una nueva red social o de dejar atrás la computadora de escritorio y aferrarnos al nuevo celular. 


			Si tomamos los cambios tecnológicos y sus consecuencias como parte del largo devenir de la humanidad veremos que la historia del hombre está llena de momentos cruciales donde la tecnología de punta cambia las reglas del juego tanto en lo individual como en lo social.


			Trataremos de demostrar la enorme cantidad de cambios que el nuevo mundo tecnológico abarca: la procreación, el trabajo, los vínculos, la sexualidad, la prolongación de la vida, el amor a distancia, el sueño, los diversos tipos de implantes en el cuerpo, la hiperconectividad, el tiempo, el dinero y sus modificaciones, la crianza de los niños, los juegos infantiles, etc. a consecuencia de ellos pretendemos, proponemos, simbolizar de otra manera las definiciones habituales que conocemos sobre el hombre, su cultura y su subjetividad. Para ello nos centraremos en las características adaptativas hegemónicas del Hombre de la sociedad del espectáculo, sabiendo que también existen rebeldes, revolucionarios y contestatarios de distinta índole y calibre que luchan por modificar las lógicas culturales capitalistas. La lucha de clases también está en internet, y tiene muchísimas expresiones que buscan cuestionar, reemplazar a los grandes actores económicos que dominan la web, por sistemas más abiertos y democráticos. 


			Lo cierto que esta revolución venida de Silicon Valley ha logrado que nos transformemos en usuarios, una categoría donde el enamoramiento con las máquinas predomina y avanza sin cesar. Este estado de fascinación ha convertido a las máquinas de comunicar en fetiches. En consecuencia, cuanta mayor es la dependencia e idealización de estos aparatitos más se los despoja de su categoría de herramientas al servicio del hombre, nos encontramos con fetiches de nuevo tipo que se expanden permanentemente. Un cambio nada inocente que demuestra cómo los ciudadanos devienen en usuarios que hacen maridaje entre sus cuerpos y las prótesis de la comunicación instantánea.


			La categoría de usuario tiene particularidades que permiten afirmar cómo el ciudadano de la modernidad devino en consumidor. Las prótesis comunicativas se han constituido en parte de su cuerpo. Estamos diciendo que la figura de usuario-cyborg es predominante en la cultura actual y trataremos de dar las razones para ver cómo esta hipótesis modifica los cuerpos y la subjetividad de las personas. Es decir buscaremos analizadores que permitan visualizar los modos de estar en el mundo de los que denominamos en éste libro como usuarios - cyborgs o simplemente cyborgs.


			Trataremos de dar razones para que se comprenda qué es un cyborg y cómo los procesos adaptativos del mismo sostienen el andamiaje del sistema cultural imperante. Es necesario analizar críticamente todo este proceso de maridaje entre seres humanos y máquinas, intentar poner señales de peligro a los efectos nocivos de esta articulación promovida por las grandes multinacionales de la comunicación que ha enamorado tanto a los usuarios. Dado que es época de fascinación tecnofílica, creemos que es necesario horadar ese estado ciego del amor a las máquinas. Si Narciso se sumergió mirando la belleza de su rostro, el cyborg ha encontrado objetos tecnológicos que lo remiten a los más primarios aspectos del narcicismo infantil, ese recóndito lugar que fue la satisfacción absoluta. Eso es lo que está en la multiplicidad de pantallas atrapando sueños que vienen del narcisismo infantil perdido. 


			¿Qué es un cyborg?


			Empecemos a definir este sujeto novedoso de la cultura posmoderna. Cyborg es un concepto que aúna, en inglés, lo cibernético (cyb) a un organismo (org). Veamos cómo aparece este concepto y cuál es el proyecto que lo fundamenta. Viene de los tiempos de lo que se conoció como la Guerra Fría entre Estados Unidos y la Unión Soviética. Se trataba de inventar un ser humano dotado con características especiales y que las mismas le permitiera sobrevivir en condiciones muy adversas, es decir un hombre al que le incorporan prótesis que lo convertirían en un particular Superman. Un hombre que tuviera una parte cibernética en su cuerpo, es decir construir algo distinto al hombre para que se elevara por encima del resto del género humano. 


			El sueño del hombre sobrenatural viene de lejos, pensemos por ejemplo en el Golem de la tradición judía, también en el proyecto de hombre biónico modificado por la medicina, etc. Para construir esta unión de ingeniería tecnológica y cuerpo humano se pusieron a disposición del proyecto todos los desarrollos tecnológicos de que se disponían para ponerlo al servicio de la guerra nuclear que se avecinaba. Era un desarrollo impostergable en los años 60 del siglo XX cuando la disputa por el espacio exterior arreciaba entre los Estados unidos y la Unión Soviética. Enfrentamiento que ponía a la humanidad al borde de la extinción, la guerra nuclear entre las dos superpotencias estaba a la vuelta de la esquina y se sabía que de desatarse sería una guerra de aniquilación de todo lo viviente. En ese contexto Estados Unidos, tratando de mantener su hegemonía imperial, promovió el cyborg, un maridaje de humano y máquina. Se daba por descontado que en la guerra nuclear la mayoría de la humanidad sería destruida y esto establecía la premura por conquistar el espacio exterior. El cyborg podría colonizar la luna o, en el mejor de los casos, vivir bajo condiciones duras en las profundidades de alguna montaña. Así surge la puesta en marcha del superhombre por vía tecnológica, era imprescindible que tuviera incorporado en su cuerpo infinidad de prótesis tanto metálicas como instrumentos que potenciaran su fuerza, como su visión, etc. Este ser para la guerra, este mitad humano, mitad máquina producido por la tecnología de guerra tuvo su deslizamiento hacia la vida civil. Esto plantea Jonathan Crary en su libro 24/7 El capitalismo tardío y el fin del sueño: “Como ha demostrado la historia, las innovaciones relacionadas con la guerra se asimilan de un modo inevitable a una esfera social más amplia y el soldado insomne resultará el precursor del trabajador o el consumidor insomne”. 


			Cuando la URSS se derrumbó y triunfó la globalización neoconservadora con predominio del capital financiero, ésta usó internet para expandir sus negocios. Para la misma le era perentorio promover formas de adaptación social que le permitiesen seguir su camino sin oposición. Había que poner “en caja” un mundo que había estado poblado de rebeliones y revoluciones. Eran épocas en que el mundo estaba atravesado por diversos procesos de liberación nacional y revolucionarios que eran los terceros en discordia a las dos superpotencias. Una de las consecuencias fue que el hipismo se diluyó. Apareció el yuppie, que fue la subjetividad predominante que reinaba en Wall Street, es decir el capital expandía sus burbujas financieras y su modelo de sujeto adaptado a los nuevos paradigmas al resto del mundo. Para completar al marxismo se lo mandó al desván de las cosas viejas, con la ilusión de que jamás se volvería a usar, la posmodernidad lo incluyó en la caída de los grandes relatos. Tratando así de decretar que el proyecto de la humanidad estaba concluido.


			Consecuencia: la sociedad se convirtió en La Aldea Global como había predicho Mc Luhan y el mundo social devino en un espectáculo permanente como había descripto Debord a fines de los años sesenta del siglo XX. 


			Miniaturas veloces


			Las máquinas de comunicar, cada vez más pequeñas, con más velocidad y mayor memoria, vinieron a ser importantes vehículos del proyecto que permitía acercar más y más las prótesis comunicativas al cuerpo del hombre. De esta manera se convirtieron en el fetiche por excelencia de la época. En muy pocos años se estableció la ilusión que existía un modo de estar comunicados que supuestamente daría una buena solución a los problemas humanos. Un reportaje a Don de Lillo nos hace pensar en la cultura de la tecnología de punta: “Es que ante la aptitud tecnológica nos volvemos inocentes como niños y muy supersticiosos. Cada invento tecnológico se convierte retrospectivamente en lo que necesitábamos con desesperación. En ese sentido nos hace perder autonomía de maniobra, nos atrofia en modos que no podemos advertir conscientemente. La gente vive que vive con un celular en el bolsillo, al nivel más sencillo, ya no sabe desempeñarse sin él”. 


			La hiperconectividad se convirtió en una necesidad. Se apoyó en que la comunicación a distancia entre seres humanos tenía una genealogía que venía de muy lejos: los tambores, las señales de humo, los periódicos, las cartas, el telégrafo, el teléfono, etc. que demostraban el interés de los seres humanos por estar comunicados a distancia. Con las nuevas máquinas, todo el proceso anterior dio saltos hacia un adelante desconocido al que muchos teóricos cantaban loas. Lo cierto es que se modificaron muchos parámetros para cada uno de los habitantes del planeta, tanto en los modos en que circula el dinero, por ejemplo, como en las maneras en que cada usuario mantiene contactos con su familia, sus amistades, sus relaciones amorosas, etc. Nos llevó a vivir en lo que se denomina “tiempo real”.


			Como veremos más adelante el “tiempo real” se hizo omnipresente. Esto se logró por el invento que permitió envolver el planeta con una especie de celofán, recordemos que por primera vez el hombre pudo envolver el planeta con una segunda piel comunicacional. Desde entonces la atmósfera del planeta no solo se compone de oxígeno, hoy tenemos la archiconocida NUBE que permite acumular de manera incalculable imágenes y sonidos. 


			Esa envoltura que no solo está en el aire, sino también bajo los mares, tiene una característica muy especial: no se percibe. Es inobservable al ojo humano, pero es la que contiene y envía imágenes y sonidos como una cascada incontenible. Este celofán comunicacional que denominamos placenta mediática1, es bulímica en su capacidad de albergar, engulle sería más pertinente decir, todo tipo de imagen e información y es anoréxica porque lo devuelve inmediatamente, vomita, todo lo que se le envió un nanosegundo antes. La placenta mediática y los usuarios están metidos en un juego de ida y vuelta, en el mismo ambas parten alimentan el sin fin comunicativo en el que nos hallamos y que no descansa. 


			¿Los mismos pero diferentes?


			El advenimiento del capitalismo rompió la estructura feudal. Convirtió a la mayoría de los seres humanos en proletarios, cambiando su forma de vida, la concepción de la familia, su subjetividad, su lugar de residencia, su uso del tiempo, etc. De la misma manera, el proceso cultural capitalista, con su permanente renovación tecnológica, ha establecido nuevas condiciones de vida. Parafraseando a Marx, todo lo que se creía sólido se disolvió en el aire. 


			Parecemos los mismos, pero no lo somos. Marc Augé sostiene que: “Las categorías de la sensación, de la percepción y de la imaginación han sido trastocadas por las innovaciones tecnológicas y el poderío del aparato industrial que las difunde”. Nos encontramos así con una subjetividad de época que presenta cambios importantísimos en las coordenadas temporo - espaciales que vive. Se vive en un tiempo real global, instantáneo y medido en nanosegundos que impone un paso apurado y lleno de amenazas como aquellas que repetía a cada paso el Conejo Blanco de Alicia en el País de las Maravillas. 


			Usuario-Cyborg


			Existen ya muchos trabajos que nos invitan a centrar la atención en esta nueva subjetividad cyborg. Por ejemplo, El Manifiesto para Cyborgs de los años 80 puso al cyborg como una alternativa revolucionaria, que era arribar a una nueva condición humana: “Un mundo sin géneros, sin génesis y sin fin. Estoy argumentado a favor del cyborg como una ficción que abarca nuestra realidad social y corporal y como un recurso imaginativo sugerente de acoplamientos muy fructíferos (…) todos somos híbridos teorizados y fabricados de máquinas y organismos (…) El cyborg no está estructurado por la polaridad de lo público y lo privado, el cyborg define una polis tecnológica basada parcialmente en una revolución de las relaciones sociales en el hogar.”2 


			Esta última observación llama la atención. A nuestro entender preanuncia la claustrofilia, ese amor por el encierro que veremos aparecer a lo largo de todo el libro. Claustrofilia que marcará con mucha fuerza las formas de vivir, por ejemplo, en la familia. Dado que el modelo que surge de esas modificaciones la casa familiar se convirtió en un delta donde hay varias islas privadas. Donde se come solo, se mira varias pantallas al unísono en soledad, la comunicación es por Whatsapp, no se les cuenta cuentos a los niños al irse a dormir, tanto los adultos como los niños no pueden comer sin mirar sus Smartphones. Nada más repetido y dramático, si el observador lo pone en cuestión, es cómo el ritual moderno de la cena ha cambiado. La presencia humana ha sido reemplazada por una Tablet o un celular. La reunión, de existir, no hace sino demostrar que la comunicación se triangula hacia la web y esto se ha naturalizado, forma parte de los nuevos hábitos y costumbres. Cada participante de esa cena está comunicado con la placenta mediática y no con las personas con las que comparte la mesa. 


			Un impresionante proceso individualista que impone que cada uno esté “enchufado” a un dispositivo de comunicación. En el modo posmoderno de vivir hegemónico no podemos dejar de mostrar que es un canto al sí mismo. Estamos frente a un usuario-cyborg que por su filiación, su amor, su hibridación con las máquinas de comunicar se hace absolutamente dependiente del reconocimiento virtual inmediato. Dependencia que se reconozca o no ha puesto sobre el tapete ansiedades muy primarias en los contactos en las redes. 


			Por eso creemos que las expectativas de Haraway no se cumplieron aunque trajeron ricos debates en el campo feminista y colaboraron en las redefiniciones sobre género y sexualidad. En definitiva un texto que no se puede obviar al observar la transformación de los sujetos modernos en cyborgs.


			El Manifiesto para Cyborgs también alertaba, como lo había hecho Debord, a la salida del Mayo Francés, sobre cómo la miniaturización de los objetos se iba a convertir en uno de los arietes imprescindibles del poder, advierte Haraway: “lo pequeño es más peligroso que maravilloso, como sucede con los misiles”. En esta línea es que ponemos varias advertencias a la enorme potencialidad de los chips de última generación. Ya no hace falta insistir mucho demostró que lo diminuto fue parte imprescindible para que el ciudadano se convirtiese en consumidor serial atado a las promociones que le llegan al celular adosado a su mano, la ilusoria polis democrática de internet fue ganada por el control de las multinacionales de la web para conocer anhelos y deseos de las personas. Una perfección en los algoritmos que permite introducirse más y más en el hombre para adivinar intenciones del consumidor. Tiempo de obsolescencia programada, donde el control social tomó formas absolutamente inéditas, comenzó la extracción de datos y localizaciones geográficas por chips introducidos en los aparatos como heladeras, teléfonos, computadoras, lavarropas, etc. 


			En definitiva lo pequeño tecnológico es omnipresente, cuanto más pequeño más se incorpora en el cuerpo y lleva más a fondo el maridaje entre el hombre y la máquina. Nos encontramos en un mundo donde el sujeto adaptado a las condiciones capitalistas ha devenido en usuario-cyborg iremos desgranado en cada capítulo algunas de sus consecuencias. 


			B - Los nuevos procesos subjetivos y sociales de adaptación


			En esta década vamos a dejar de usar la tecnología como una herramienta. En este siglo la especie humana experimentará tres “mutaciones” básicas: habrá personas que utilicen elementos mecánicos, electrónicos y cibernéticos como parte de su cuerpo. 


			Neil Harbisson


			Numerosos expertos pronostican que los seres humanos del futuro tendrán dedos más delgados, ojos más grandes y menos memoria. En cierta forma adquirirán la fisonomía que la ciencia ficción ha atribuido a los extraterrestres.


			Juan Villordo


			Soluciones tecnológicas


			Neil Harbisson, creador de la Fundación Cyborg, nació con una enfermedad genética de la vista -acromatopsia- que sólo le permitía ver en blanco y negro. La resolvió implantándose un ojo cibernético -colocado en su frente y que, por un cableado, se introduce en su nuca- cuyo software hace una traducción de los colores a sonidos. Harbisson, en una rueda de presa en Argentina, explicó así su ojo electrónico: “Es un sensor de color que tengo delante de la frente, conectado con una antena que va detrás de mi cabeza, con un chip. Detecta la frecuencia de luz que tengo delante y la traduce a sonido. Lo que hace es bajar 40 octavas la frecuencia del color, entonces yo puedo oír el color, literalmente. Cada color tiene una nota diferente”. No le fue sencillo memorizar las relaciones entre sonidos y colores. Una vez que estas articulaciones se automatizaron, pudo plasmar obras de arte con colores que le estaban vedados orgánicamente.


			Este extraordinario ejemplo, de los muchos que existen, demuestra claramente que los límites orgánicos son superados por originales máquinas que se integran al cuerpo. Los sofisticados implantes son un avance extraordinario ante la enfermedad o la limitación orgánica. Pero no es lo único, hay otros modos de implantes e identificaciones que deben ser cuestionados, sobre todo a sabiendas de que la cultura actual ha establecido esta unión de cuerpos y máquinas como un proceso imparable que tiene múltiples consecuencias. La articulación entre el corpus tecnológico y el cuerpo de los seres humanos avanza y es necesario prestarle mucha atención, darle conceptos que permitan simbolizar las innumerables fusiones de cuerpos y máquinas que se presentan. En esta etapa de mutaciones imparables se hace necesario romper la fascinación que el usuario tiene con las máquinas de comunicar. 


			Comenzaremos por las transformaciones que el trabajo va a adquiriendo en el capitalismo tardío. Después volveremos sobre la constitución de los cyborgs cuya avanzada es Neil Harbisson, no solo por lo que propone, sino porque, dado su implante, es el primer cyborg reconocido legalmente. Así está puesto en su pasaporte, es decir, es una identidad nueva que comienza a reconocerse jurídicamente.


			¿Trabajar en casa?


			En esta sociedad del espectáculo nada de lo que se idealiza de la tecnología es cierto. Como todo discurso de poder tiene su intencionalidad y conveniencia para que el status quo capitalista perdure, son las sirenas que engañan a los navegantes y los atraen para que sus naves zozobren. Más allá del último chiche tecnológico hay un trasfondo que promueve una adaptación social acrítica en favor de la sociedad del espectáculo. 


			Como decíamos, estamos en un momento donde el enamoramiento por las máquinas de comunicar parece prácticamente imparable, y todo indica que tenderá a expandirse. Reiteremos que, este tipo de sociedad, los miniaturizados artefactos de la comunicación unen todos los aspectos de la actividad humana: sirven para trabajar, para entretenerse, como antídoto contra la soledad; ofrecen un camino para la excitación constante por la profusa pornografía e incitan a adolescentes y adultos a apostar dinero en casinos virtuales las veinticuatro horas del día. Además, son una vía regia para los contactos amorosos y, para los niños, promueven que los juguetes virtuales vayan reemplazando a los concretos. Esto no viene solo: hay ideólogos que invitan a creer en que la sociabilidad pasa por las denominadas redes sociales. Tomemos un ejemplo: muy suelto de cuerpo Manuel Castells -un apologista de esta hiperconectividad- pregona que la sociabilidad real se da hoy por Internet y que la misma decreta la muerte de la lucha de clases.


			En primera instancia debemos remarcar que esa ilusoria sociabilidad, de la que habla Castells, va en rumbo exactamente contrario: los dueños de los medios de producción han logrado aumentar el tiempo de trabajo de cada empleado que contratan en un veinte por ciento al día, cuando el trabajador ya ha cumplido su horario. 


			La hiperconectividad ha establecido que la tarea vaya con uno (en el smartphone, la notebook o la Tablet) a todas partes. Mantiene al sujeto atado a la empresa, la que funciona como un enorme cordón umbilical que no permite desprenderse del trabajo. Un ideal largamente acariciado por quienes son los dueños de los medios de producción, que encuentran ya oposiciones en los parlamentos, los sindicatos y en los fueros laborales de la justicia. Por ejemplo, en Francia, legisladores franceses han elaborado y votado una ley que habilita a los empleados, terminada la jornada laboral, a desconectarse del e-mail, del WhatsApp y a no responder los llamados al celular vinculados al trabajo. 


			La ley, antes de verla como una regulación que se debe acatar, es una denuncia sobre las nuevas condiciones de trabajo y cómo las tecnologías del tiempo real han logrado apropiarse de más trabajo y horas del empleado, labores que no se retribuyen como hora extras. Un artículo así lo explicita: “… la conexión permanente es un auténtico problema de la sociedad. En Europa, 71% de los ejecutivos mira sus e-mails y otros mensajes electrónicos por la noche o durante los feriados. Y el 76% estima que los instrumentos digitales tienen un impacto negativo en sus vidas personales.”3


			La ley abre un camino, pero mucho más es una denuncia sobre la pauperización de las actuales relaciones laborales; muchos creen que las mismas caerán en un saco roto. Por ejemplo, esta regulación sería de muy difícil aplicación bajo las tiránicas lógicas laborales de empresas como Amazon, puesto que, bajo condiciones en que predomina la desafiliación, el trabajo precario o en negro, será difícil para el empleado no aceptar esa imposición de estar las veinticuatro horas disponible para la patronal. 


			Mal que le pese a Castells, bajo las nuevas condiciones sociales, los trabajadores ven disminuir derechos adquiridos en largas e históricas luchas. Este tipo de hiperconectividad instantánea que pone en visibilidad absoluta al empleado no hace más que retrotraernos hacia el sueño posesivo de emperadores, reyes y terratenientes. Un vasallaje por vía virtual, de eso se trata el mandar pedidos, órdenes, etc. por vía tecnológica a los trabajadores, cuando su horario laboral ha concluido. No hay que remarcar que los empleados están obligados a responder con premura el llamado de un jefe. La ley francesa ha puesto sobre el tapete el debate sobre esta ruptura de los contratos de trabajo. El sueño idealista que promueve Castells, como tantos otros, es analizar Internet como un sol maravilloso que sale para iluminar esta novedosa tierra prometida. Es decir, ese ingenuo sueño de Internet como el nuevo reino de la libertad y la democracia se desmorona y vuelve el ideal capitalista del dominio a tiempo completo de la vida de los trabajadores. Ya no se trata de producir desde la casa, una de las primeras ilusiones que se desplegaron para hacernos creer que las nuevas comunicaciones eran la resolución de la mayoría de los problemas laborales que la posmodernidad traía. La realidad es que ese trabajar desde la casa devino en trabajo precario y con sistemática pérdida de derechos laborales. ¿Si esto no es la lucha de clases, señor Castells, qué es? Se trata de no comprar a paquete cerrado la publicidad interesada que nos quiere convencer de que toda la vida virtual es una panacea. 


			Claro que las nuevas condiciones requieren sujetos a su medida: el cyborg laboral se impone en las empresas, y ya se dice públicamente lo que en el año 2010 afirmamos en el libro El cuerpo mediático. 


			Un nuevo ritual de iniciación


			Bajo estas condiciones el trabajador es llevado sin pausa a aceptar que se le implanten chips en su cuerpo, los que son monitoreados en todo momento por la empresa donde trabaja. El más conocido es una cápsula pequeña que ya se produce de a millones en China: es similar a un grano de arroz, el mismo permite abrir puertas, encender el computador y muchas otras cosas más. Las empresas que llevan adelante estos proyectos, en este caso una compañía de software -NewFusion-, van convenciendo a los empleados de la comodidad de colocarse el implante. Lo que hoy se hace público en el año 2010 era casi un secreto de estado, se lo presenta como un logro empresarial y entre los empleados cada vez hay menos resistencia para aceptar implantárselo. Retengamos que ya existe una campaña pública para mostrar el logro que esto implica y cómo mejora la relación entre la empresa y el trabajador. Hoy se hace pública la incorporación de chips y entre los empleados hay cada vez mayor aceptación. Y esto ocurre en las propias empresas tecnológicas, como ya ocurría en Windoos laboratorio de Australia.


			En la misma dirección, la empresa sueca Epicenter pregona la conveniencia del implante diciendo que con solo mover la mano se puede comprar insumos, abrir puertas, etc. Entre las cuestiones que llaman la atención es que en algunas empresas se festeja entre todos cada vez que un empleado acepta que le pongan el chip. Es decir, el empleado-cyborg ya tiene su ritual de iniciación. El mismo no deja de ser una subordinación a la patronal incorporada debajo de su piel. No tenemos dudas que este festejo propatronal avanzará y que la estrategia de realizar un festejo es un encubrimiento de una nueva forma de vasallaje. Una dirección muy distinta a las loas que plantea la Fundación Cyborg de Neil Harbisson 


			Agreguemos que los chips que se usan en estos casos ya se aplican desde hace mucho con mascotas ¿Es exagerado decir que este vasallaje edulcorado tiene algo del control que los dueños de perros y gatos necesitan hacer de ellos? Puesta en cuestión la versión de Castells sobre la desaparición de la lucha de clases en la sociedad posmoderna, vayamos a complementar lo dicho en el apartado anterior sobre la constitución del usuario-cyborg. 


			Los chips se hacen organismo


			Para que ese maridaje hombre-máquina -constituyendo así un cyborg- se realizara, hizo falta no sólo la miniaturización de los chips, sino su articulación con tejidos orgánicos (wetchips, un compuesto de circuitos electrónicos y tejidos vivos) haciendo cada vez más difusa la separación entre lo orgánico y la máquina. Como vimos con esos implantes que las empresas promueven insertar en sus empleados, el dispositivo tiene que poder alojarse en el cuerpo y no generar infecciones ni otros peligros. Esto abre interesantes posibilidades y enormes interrogantes. Parafraseando a Spinoza: nadie sabe la cantidad de chips que pueden introducirse y modificar un cuerpo. Estos diminutos dispositivos se miden en nanómetros (milmillonésima parte de un metro), es decir, son prácticamente invisibles y, al mismo tiempo, cada vez más poderosos y veloces. Lo esencial tecnológico se va haciendo cada vez más invisible a los ojos.


			No debe extrañarnos este devenir cyborg, dado que las transformaciones son permanentes en los seres humanos y que los procesos culturales y sociales son consecuencia del devenir de la producción económica mundial. Karl Marx nos indica que esa producción es la que hay que observar, puesto que es la que modifica radicalmente la vida de los hombres. No tenemos dudas que el desarrollo tecnológico impone estas nuevas condiciones que modifican la vida y los cuerpos de los humanos. Volvamos sobre el primer cyborg reconocido legalmente: Neil Harbisson, con el que iniciamos este capítulo.


			El chip y el control social 


			Por mucho que se insista sobre la dudosas conveniencia de estos implantes, se impone la actitud de incorporar chips dentro del cuerpo, por ejemplo hay ya muchas personas que tienen su historia clínica inserta dentro de su cuerpo. El control social que estas tecnologías imponen es enorme, claro que solo se habla de los beneficios que traen.


			En un reportaje Harbisson -un ideólogo de la hibridación- promueve los beneficios de ser un cyborg: “En esta década vamos a dejar de usar la tecnología como una herramienta. En este siglo la especie humana experimentará tres ‘mutaciones’ básicas: habrá personas que utilicen elementos mecánicos, electrónicos y cibernéticos como parte de su cuerpo”. Desde su perspectiva el ser un híbrido de máquina y hombre es potencia, rompe límites. Para nosotros indica cuáles son las nuevas condiciones que definen al hombre hiperconectado del siglo XXI.


			Las metáforas de querer alcanzar lo imposible (Dios, la inmortalidad, etc.) o de cómo despertar fuerzas tecnológicas ciclópeas y ser superados por ellas es tema recurrente en la historia, en general suele alertar sobre cómo el avance implacable de una tecnología puede gobernar la vida de los hombres mucho más allá de lo que ellos creen. Tomaremos un mito griego y un movimiento histórico consecuencia de la Revolución Industrial para ejemplificar los asuntos de los implantes -donde las máquinas ya no son herramientas, sino chips dentro del cuerpo-, en su avance hacia la consolidación de los individuos cyborg.


			El vuelo de Ícaro


			En el mito de Ícaro se encuentran advertencias sobre la hibridación con las máquinas y las pasiones que las mismas pueden despertar. Por haber ayudado a Teseo a vencer al Minotauro, Dédalo y su hijo Ícaro son encarcelados por el rey Minos. Con astucia logran escapar de la prisión, pero no pueden salir de la isla. Dédalo inventa unas alas con plumas y las une con cera, lo que les permite fugarse volando. Este último, antes de partir, hace dos advertencias a Ícaro:


			A) Que no deben volar cerca de las olas, dado que el agua puede abatirlos al mojar las alas


			B) Que no deben volar muy alto. El calor del sol puede derretir la cera de las alas.


			Ícaro lanzado a volar con ese nuevo cuerpo, fascinado por la ruptura del límite que lo ataba a la tierra, desea llegar hasta el sol. Devorado por la tentación omnipotente que la prótesis le despierta -pese a la oposición del padre- busca ascender hacia el astro. El final es conocido: el calor del sol derrite la cera y todo culmina con la caída y muerte de Ícaro. Veamos la secuencia: el inventor es el padre, es decir la generación adulta. Conociendo los riesgos trata de convocar a la sensatez en el uso de las alas. Ícaro excitado por el invento, la generación joven, lo gobiernan los impulsos y muere al desafiar los límites.


			Los Luditas


			El movimiento ludita fue una consecuencia de la Revolución Industrial, una reacción de los obreros ante los telares de vapor que se comenzaban a imponer en las fábricas textiles. En el año 1811 este tipo de máquinas producían más en menos tiempo, lo que se transformaba en despidos masivos de trabajadores. La reacción de los operarios no se hizo esperar: primero en forma espontánea, y luego, dirigieron su odio contra las máquinas que les quitaban el trabajo; rompían los telares o incendiaban los talleres.


			Estas embrionarias formas de resistencia obrera establecieron un original jefe de ficción que firmaba cartas y proclamas: El Capitán Ned Ludd. De esta manera se intentaba poner a salvo a los verdaderos activistas. Es decir que este jefe de ficción está en todas partes y en ninguna, es inhallable. La brillante idea de los luditas es que nadie puede encerrar un mito, al mismo tiempo plantea una situación colectiva interesante: todos son Ned Ludd. La represión no se hizo esperar, Inglaterra destinó 12.000 soldados para fusilar a sus dirigentes y disolver el movimiento.


			Es interesante observar que los luditas primero dirigieron su rebeldía hacia las máquinas pero, después, comprendieron que el problema era la explotación que ejercían sobre ellos los dueños de los telares.


			Esta experiencia ha sido rescatada, ante el avance de la cibernética, por los que hoy se denominan neoluditas. Así los define un buscador de Internet: “El neoludismo es una ideología que se opone férreamente a los avances tecnológicos, incluidas la informática, la revolución electrónica, la inteligencia artificial, etc. Sus partidarios sostienen que el ser humano pierde su esencia por culpa de la tecnología”. Para muchos de ellos el manifiesto La sociedad industrial y su futuro del Unabomber Theodore Kaczynski es el texto a seguir.


			Por ejemplo, para los economistas norteamericanos Brynjolfsson y McAfee, el veloz proceso de software y máquinas de inteligencia artificial destruye más empleos de los que ayuda a crear. Para ellos produce un incesante aumento de la desigualdad; los hace dudar de que la tecnología conlleve aparejado el aumento de la cantidad de personas trabajando. Como en la época de los luditas, el beneficio de este monumental aumento de la producción queda en manos de las grandes empresas que dominan Internet. Se trata de buscar formas personales y sociales de no quedar seducidos por las pantallas, de develar lo que está detrás de la máquina. Es decir, trabajo de pensamiento crítico.


			El nuevo paraíso


			Para comprender esta redefinición de la condición humana, por este efecto cibernético que enamora a las multitudes de todo el planeta, es el objetivo de este libro recalcar que no es posible romper las máquinas como una salida a la situación actual, fracasaron allí los luditas y fracasarán hoy quienes no dirijan su atención a la globalización capitalista y los nuevos procesos subjetivos y sociales que promueve la adaptación social del usuario-cyborg.


			Debemos insistir en que las modificaciones sociales y subjetivas del amor a las máquinas de comunicar, que muchos ya llaman mundo 5.0, no han cuestionado los ejes centrales de la sociedad capitalista. Por el contrario, esa fascinación por ser usuario de diferentes servicios de comunicación reafirma el carácter de consumidor de los que hasta no hace mucho eran ciudadanos y hoy consideramos usuarios. Sabemos que los consumidores -millones de ellos expulsados del trabajo o sometidos a la flexibilización laboral globalizada actual- han recurrido a las relaciones virtuales como soporte de sus frágiles vidas. La virtualidad, con sus amores, su enorme capacidad de hacer contactos, se ha convertido en la creencia aliviadora de la soledad y de las diversas amenazas de quedar por fuera del circuito económico. Los centros de poder producen plataformas y máquinas de comunicar incesantemente para que esa ilusión de sostén funcione todo el tiempo. Veamos un ejemplo. 


			Existe un proceso que permite que los robots interactúen con los seres humanos, imitándolos. Por el ejemplo, los Socialbot: “Estos charlatanes automáticos están programados para enviar y reenviar tweets. Tienen historias de vida y (…) ciclos de sueño para que su falsedad sea más convincente (…) esta nueva raza de robots está siendo diseñada (…) con objetivos más ambiciosos: influir en las elecciones, incidir en el mercado de acciones, atacar gobiernos, y hasta flirtear con otras personas y entre ellos.”4 Estos robots son los que gestan el 35% de los tweets que se envían cotidianamente. Son parte de la gran simulación y seducción que se producen dentro de la web y que, generosamente y sin fatigas, la placenta mediática deposita en los smartphones. Esto demuestra solamente uno de los señuelos, pequeño, por parte del mayor proyecto de control social desarrollado en la historia. Nunca hubo un proyecto panóptico tan avanzado e imperceptible que abarque a todo el planeta como en el que estamos viviendo. Este proyecto propone que cada habitante del mundo tenga dentro de su piel el registro de sus acciones y pensamientos a disposición de oscuros organismos de control.


			Estas muestras de la adaptación social, de la relevancia de las máquinas de comunicar en la misma, señalan cómo ha encontrado la cultura capitalista construir un pilar imaginario, en la sociedad del espectáculo, para las desventuras que la misma promueve.


			Estos dispositivos, que solícitamente la placenta mediática alimenta en forma instantánea, construyen una serie de relaciones sin cuerpo que funcionan, finalmente, como ilusorio soporte y contención. Disfrazan el vacío vincular y social que la concentración económica produce. Así, el camino cyborg, que se inició para vivir en terrenos inhóspitos y extraterrestres, es hoy el modelo de adaptación social en el capitalismo global.


			C - Hágase la luz


			El sueño es absurdo, un mal hábito


			Thomas Edison


			Desde la oscuridad


			Fue un largo proceso el propósito de ir eliminando la oscuridad. Desde el dominio del fuego, pasando luego por la vela, la lámpara de aceite, la iluminación a gas, etc., la tecnología de cada época fue proveyendo los recursos y aparatos necesarios para producir la luz. Esto tuvo su cenit cuando se logró dominar la forma de generar y transportar electricidad desde la usina generadora hasta las calles, viviendas y fábricas, donde el hombre vive y produce. La electricidad fue tan poderosa como energía dominada que, alrededor del año 1800, vuelve a implantar los sueños alquimistas de convertir lo inanimado en animado5.Esto lo muestra perfectamente una historia paradigmática de la literatura: Frankenstein o el nuevo Prometeo.


			 Retrocedamos al año 1816, que tuvo todos los condimentos, en el hemisferio norte, para que la creación artística se conectara con el fin de los tiempos. Fue un año sin sol -como hoy ocurre con las ciudades sometidas al smog- por lo que todo el hemisferio norte quedó en una penumbra; el sol no se veía y el frío ocupó las cuatro estaciones del año. En los anales históricos ha quedado descripto como “el año sin verano” o “el mil ochocientos y helados a muerte”. Tanto en Estados Unidos como en Europa los mares estaban invadidos por enormes témpanos que viajaban a la deriva, los ríos tampoco se descongelaban y casi no había luz natural, lo que dio como resultado una catástrofe climática que afectó a los seres humanos de manera tremenda: vientos arrasadores, reiterados e inesperados granizos, sequías, cielos cerrados y plomizos que no dejaban pasar la luz solar y nevadas fuera de estación. Todo esto llevó a que hubiera muertos por doquier como consecuencia del intenso frío y del hambre. El caos había llegado para quedarse y mucha gente estaba convencida de que tanto desorden natural no había otra manera de pensarlo como que irremediablemente el día del Juicio Final se acercaba. El pánico reinaba en un mundo contradictorio, que oscilaba entre la catástrofe natural y las ideas progresistas que la Revolución Francesa expandía hacia todo el mundo.


			Para que ocurriera tal desbarajuste natural confluyeron tres procesos: Por un lado, la erupción del volcán Tambora en Indonesia, en el año 1815, que según las crónicas fue la explosión volcánica más grande que escuchó hasta ahora la humanidad -la misma esparció por todo el hemisferio norte cenizas y azufre que impedían el ingreso de la luz solar-, por otro, un reacomodamiento del Sol en el sistema solar que se produce cada ciento ochenta años y, por último, una baja en la intensidad magnética de esta estrella, que ocasionó que el astro calentara menos a la Tierra durante un largo quinquenio.


			En síntesis, un año donde el mundo se volvió inhóspito, terrorífico, caótico. El repliegue social implicaba que la gente no se animara a andar mucho más allá de sus casas, el hambre lanzó a innumerables personas hacia el bandidaje. Todo era desolador y siniestro. Además, no había lugar hacía el cual huir, dado que no existía región que se salvara de la catástrofe. Bajo este panorama estaba todo preparado para que se escribiera una historia de terror que hiciera época.


			No es difícil imaginar el castillo suizo del poeta inglés Lord Byron, donde transcurrían los hechos que comentaremos, con muy poca luz y con sus paredes húmedas y frías. Tampoco las conversaciones que mantenía con sus invitados: Percy Bysshe Shelley, su mujer Mary Wollstonescraft, el médico personal de Lord Byron, John Polidori, y otros allegados. El persistente mal tiempo los obligó a mantenerse recluidos dentro del castillo. En esas reuniones nocturnas se leían, para estar a tono con el clima inhóspito, cuentos de fantasmas. En una de esas lecturas Lord Byron propuso que cada uno escribiera una historia de terror. No tenemos dudas de que el anfitrión buscó que se jugara literariamente con esta realidad que perturbaba y atemorizaba. En la introducción escrita para Frankenstein o el nuevo Prometeo, Mary W. Shelley, la autora, cuenta: “Pero el verano se reveló húmedo y hostil y la lluvia incesante nos confinó a la casa durante varios días. Habían caído en nuestras manos algunos volúmenes de historias de fantasmas (…) Cada uno escribirá una historia de fantasmas, dijo Lord Byron (…) Yo me empeñé en pensar una historia que fuera capaz de competir con las que nos habían impulsado a la tarea. Una que hablara a los misteriosos miedos de nuestra naturaleza y despertara un horror escalofriante (pensé que) lo que me aterroriza a mí, causará terror en otros”. Así nació Frankenstein o el nuevo Prometeo, la propuesta lúdica, según sus propias palabras, de exorcizar el mal. Esto ocurría en un lugar llamado Villa Diodati.


			El caos climático y social que se vivía invitaba a la presencia de lo siniestro; se convirtió, luego de la propuesta de L. Byron, en proceso creativo para Mary W. Shelley. Esa noche concibió en su cama, mientras intentaba dormir, las ideas generales de la novela que se publicaría en el año 1818, en Londres, con una tirada de quinientos ejemplares. La historia cuenta las complicaciones y dolores que el investigador Víctor Frankenstein debió atravesar y pagar por intentar superar la muerte creando una criatura con los retazos -conseguidos en morgues y cementerios- de otras personas fallecidas. Todo eso cocido en forma desprolija y construida en un tamaño gigante es llamado por su creador “la criatura”. Como ya se sabe, el proceso de animación se resuelve exitosamente cuando Víctor Frankenstein logra insuflar vida al monstruo con la manipulación dirigida de la electricidad.


			En el libro existen muchísimas indicaciones que vinculan la novela a ideas progresistas que venían desde la Revolución Francesa, ideas de Rousseau, pero también de la antigüedad y de los alquimistas Cornelio Agripa, Alberto Magno y Paracelso. Tal mixtura ha desplegado innumerables estudios sobre Franskenstein o el nuevo Prometeo, que desde su lanzamiento se ha convertido en una novela gótica paradigmática. Esos ensayos se reactualizan, dados los procesos de iluminación absoluta que el desarrollo tecnológico permite.


			Ese enorme descubrimiento de producir, contener y transportar electricidad6 de manera organizada y controlada daba la posibilidad de reflotar una idea alquimista: convertir lo inanimado en materia viva. Embebida por los avatares políticos y científicos que venían desde la Revolución Francesa, y por los descubrimientos científicos que se promovían con la electricidad, el monstruo surge de la intención del hombre de crear vida desde lo inanimado, en ese castillo, como una síntesis de la catástrofe natural y todas las ideas que recorrían Europa.


			En la versión fílmica será un rayo caído en medio de la tormenta, que es atrapado por el pararrayos del laboratorio, y conducido hacia la mesa donde se halla la criatura, el cual le dará vida, con ese tremendo shock eléctrico. En el libro no ocurre así, Víctor Frankenstein reconoce que para insuflar vida es imprescindible la electricidad, pero nunca revela el procedimiento, es un secreto que quiere resguardar, aunque asegura que fue con ella que dio vida al gigante. Explica que su reserva tiene un objetivo: quiere evitar que quien escuche su confesión caiga en el mismo pecado de soberbia que lo tortura, y por el que pagó tan alto precio. Quizás el personaje de la novela toma el ejemplo de Leonardo Da Vinci, que destruyó el desarrollo de un submarino, una de sus tantas invenciones, para que el mismo no cayera “en manos perversas”. Por eso calla sobre el método, teme que si otro humano conoce el proceso replique sus propios errores. En definitiva, la autora de Frankenstein o el nuevo Prometeo nos da la visión gótica de los nuevos devenires que modificarán al hombre por vía de la electricidad. El mundo no será nunca igual y ese proceso no parece detenerse, nos vuelve a poner en vilo con posibles inventos que intentan borrar la oscuridad del mundo. “La obra es un aviso sobre los peligros de la época; la disección entre uso tecnológico y valores humanistas en la fase temprana de la Revolución Industrial; la supeditación de la vida humana a la máquina y la tecnología, y la ausencia de límites.”7 


			Desvelados.com


			La corriente cultural mundial hegemónica promueve que el tiempo dedicado al dormir se acorte cada vez más. Va imponiendo casi en sordina que el dormir sea considerado innecesario. Cada lámpara que se coloca no sólo ilumina sino que apunta a acortar el sueño. Nos encontramos con un nuevo tipo de situación colectiva que trae aparejados múltiples cambios: la vigilia se extiende sin parar y los humanos estamos más horas despiertos, lo que modifica los cuerpos. Por ejemplo, el reloj circadiano que está al servicio de preparar el metabolismo a los ritmos de luz del día y la oscuridad nocturna desde hace miles de años, está en una especie de jet lag permanente. Con estas nuevas formas de vida, donde el sueño parece algo innecesario, es preciso que el organismo se modifique o que los somníferos sean los que faciliten el dormir.


			El cambio que se viene produciendo es tan enorme que vale la pena mirar el proceso sin prejuicios y, por lo tanto, preguntarse sobre el devenir del mismo. Lo cierto es que en este mundo cada vez más iluminado, los seres humanos hacen enormes esfuerzos para integrarse a las largas y cotidianas vigilias que la cultura impone. En esta adaptación forzada a la ciudad iluminada, y actuando como un adicto ante la multiplicidad de pantallas, el hombre se desvela. Pese al cansancio que puede sentir sigue mirándolas hasta altas horas de la noche, mientras continúa aferrado a su smartphone encendido, que ahora ocupa el lugar central de su mesa de luz, sigue enviando o recibiendo WhatsApp, en definitiva, no cierra los ojos. Muy especialmente cuando participa de los Cyber Monday, que le proponen comprar por la web durante veinticuatro o cuarenta y ocho horas seguidas. En este caso, el del frenesí de compras, ha descubierto que Internet no se colapsa de noche y puede cotejar las ofertas sin premura, es decir, cambia horas de sueño por ofertas que considera imposibles de perder. También están las compras en los hipermercados, desde las veintitrés horas de un día hasta las tres de la mañana del siguiente. No escapan de esto las movidas artísticas y culturales que invitan a ocupar la noche con actividades: por ejemplo: “La noche de los museos” o “de las librerías”. Todos anzuelos para incentivar el no dormir, los que tienen como principal incentivo consumir más rápido y, sobre todo, más barato. En consecuencia no dormir “es negocio”. Esto tienen su lógica capitalista: para las empresas es un gran trato lograr que el usuario-cyborg no duerma y consuma.


			El estar desvelados, en vigilia constante, es lo que hoy se denomina “deuda de sueño” y de la misma derivan una larga serie de consecuencias, muchas de ellas difíciles de avizorar. No fue así cuando comenzó: “El martes 21 de octubre de 1879 finalmente cantamos victoria. Tras largos doscientos mil años de lucha, el ser humano domó la noche (…) tres mil curiosos apretujados en un laboratorio en la ciudad de Menlo Park, Estados Unidos, la luz aplacó a la oscuridad. Durante 48n horas ininterrumpidas, una lamparita eléctrica incandescente se burló de la naturaleza: resplandeció con furia e hizo que la noche pareciera día”8. Como consecuencia de este trabajo de Thomas Edison el hombre va disminuyendo sistemáticamente su cantidad de horas de sueño. En aquél entonces se dormían tres horas más que en la actualidad. El nombre que este proceso tiene nos recuerda a los denominados países dependientes, cuyas deudas con los centros financieros son imposibles de pagar, en el caso de la deuda de sueño, los consumidores, rompiendo sistemáticamente su organización biológica previa, parecen correr desesperadamente para alcanzar el ideal de no dormir. Lo notable es que lo hacen con gusto, con poca reflexión crítica sobre este importante cambio que incluye tanto a los niños como a los adultos.


			No hay dudas que detrás de la prolongación de la vigilia existen muchos intereses económicos que pugnan por abrir un amplio campo para que el consumismo se expanda durante la noche y que el mismo produzca grandes ganancias para las empresas. Aunque parezca increíble, se trata de promover la constitución de un hombre cada vez más insomne que, llegado el momento, logre por entrenamiento, por vía medicamentosa o alguna otra metodología, reducir al mínimo la necesidad de dormir y, si es posible, hacerla desaparecer del todo.


			Esto que se inició cuando la electricidad comenzó a iluminar masivamente casas, calles y, por supuesto, hizo funcionar máquinas de todo tipo para una gran cantidad de procesos productivos, fue empujando a que los seres humanos reformularan su vida.9 La electricidad no solo fue un cambio tecnológico sino que se constituyó en la base para cambios culturales de alto impacto y, como consecuencia, impuso nuevas condiciones para la vida en sociedad.10 Hoy estamos viendo cómo se van constituyendo los cyborg -Prometeos, es decir, los usuarios-cyborgs de esta cultura, que trata de iluminar todo para que permanezcan desvelados, persiguiendo la imperiosa compulsión de consumir a pleno.


			En los tiempos actuales, como parte del proceso en que los seres humanos se hibridan con las máquinas, constituyéndose aceleradamente en cyborgs, aumenta sin cesar la tendencia a estar despiertos, por lo tanto no hay manera de que el dormir -esto es, cuántas horas se duerme y cuánto es el tiempo que los humanos deben redistribuir a favor de la vigilia en el siglo XXI- no esté en discusión. Se trata de barajar y dar de nuevo con respecto al tema de cuántas horas se duerme y cómo se trata de potenciar el aumento de la vigilia. Estamos así frente a un gran debate en el que es muy difícil predecir sus consecuencias. No hay dudas que a mayor constitución cyborg del hombre, menor cantidad de horas se deben dormir. Recordemos que en los dos últimos siglos el hombre duerme dos horas menos y el sueño se va tornando algo poco importante: “Una noche entera de sueño ahora se siente rara y anticuada, como una carta escrita a mano. Es como si todos quisiéramos tomar atajos con pastillas para dormir, engullendo café para abofetear los bostezos”11. Tomaremos algunos ejemplos para tratar de ir aportando al debate que se viene.


			La máquina que produce glóbulos


			Dos deportistas de la mayor élite mundial: Manu Ginóbili, basquetbolista argentino que jugaba en la NBA y el futbolista argentino Walter Samuel, del fútbol europeo, se hallaban en el último período de su trayectoria en la alta competencia. Entonces declaran que para poder hacer los esfuerzos necesarios para jugar y entrenar en ése último tramo de sus carreras debían dormir más, dado que necesitaban mayor tiempo de recuperación luego de cada partido. Hacían hincapié en la necesidad de descansar, especialmente durmiendo, para poder rendir acorde con las exigencias que deben cumplir en los estadios. Queda claro que le daban al descanso nocturno un valor sustantivo para desarrollar su tarea deportiva diurna. Para ellos, privilegiar el dormir demuestra que el mismo era necesario para sostener su capacidad deportiva. Sus comentarios son valiosos y seguramente reflejan lo que hasta no hace mucho necesitaron los deportistas de alto nivel, sin recurrir a sustancia alguna: esperar que el cuerpo se reponga durmiendo, una especie de jet lag12 que saben necesario y deben respetar. Pero no es lo que se viene de aquí en adelante en la alta competencia; las declaraciones de Ginóbili y Samuel parecen las de los últimos mohicanos. Hoy los deportistas de élite han devenido en cyborg-deportistas, y van por más rendimiento, en una dirección que parece ser sorprendente. Como veremos, le dan al dormir otras características que nada tiene que ver con esperar procesos más prolongados y naturales de recuperación. Hoy se trata de que no exista el descanso, hay que entrenar hasta mientras se duerme, como lo ejemplifica con claridad una publicidad de colchones, en Argentina, que promociona su colchón de espirales en el que se puede “entrenar durmiendo”.


			Sabemos que los deportes son parte importante de los grandes negocios del entretenimiento continuo que se propone ser la sociedad del espectáculo, en ellos se aúnan las grandes marcas de ropa deportiva, de bebidas, de automóviles, bancos, etc., que invierten multimillonarias cifras para sponsorear los eventos de esta índole. En consonancia pagan a los deportistas cifras incalculables para que sean la cara de esa empresa, bebida o banco. Así, los atletas son las stars principales de los megaeventos deportivos que se transmiten a todo el mundo por la televisión, y demás plataformas de comunicación, que la solícita placenta mediática provee sin parar nunca. Para llegar a los más altos niveles, la preparación se hace cada vez más exigente y los grandes competidores deben exigir todo el tiempo su cuerpo para llegar más y más lejos en sus marcas y rendimientos. Entonces esos cyborg-deportistas buscan en la medicina, en el dopaje y en las máquinas, mejores resultados. La situación que analizaremos es el pasar la noche dentro de una cámara de hipoxia.


			El deportista-cyborg que usa esta cámara de hipoxia tiene como objetivo desarrollar de manera urgente una mayor oxigenación para sus músculos, por eso duerme durante un tiempo dentro de ella. El dormir bajo estas condiciones ya no es más el descanso, tampoco la retracción libidinal necesaria, para reponer energía: el dormir se ha convertido en parte activa de su preparación. Esto es una novedosa relación entre el entrenamiento deportivo y el dormir, muy de acuerdo con la cultura actual, que promueve y organiza la hibridación voluntaria entre el hombre y la máquina. El nuevo deportista-cyborg, en su entrenamiento, va en busca de la producción acelerada de glóbulos rojos pasando noches y noches en la cámara de hipoxia. Parece ciencia ficción pero no es así: se ha descubierto que se pueden generar glóbulos rojos inyectando este aire denominado hipóxico, que simula las condiciones de oxigenación entre los dos mil quinientos y los tres mil seiscientos metros de altura. El tema muestra uno de los puntos más claros de la hibridación hombre-máquina , y cómo la velocidad nanosegundo se impone en éste proceso cultural hegemónico, para seguir modificando las barreras biológicas y los límites del cuerpo. Un ejemplo más de que en la sociedad del espectáculo en que vivimos el hombre y la máquina se funden para construir este cyborg que emerge. El dormir entrenando abre nuevos sentidos simbólicos y da una indiscutible muestra de cómo la eficacia de esta hibridación cobra un vuelo cada vez más alto.


			Antes de continuar retengamos este detalle: para alguien que es habitante del llano, dormir dentro de la cámara hipóxica es estar sometido a la permanente sensación de falta de oxígeno, es decir, que durante varios días dormir es estar bajo la permanente sensación de ahogo, una especie de disnea instrumental a favor del aumento rápido de glóbulos rojos. O sea que al rigor del entrenamiento que exige día a día la alta competencia, se agrega soportar, al descansar, esta sistemática sensación de fatiga. Pese a ese innegable sufrimiento de dormir con sensación de ahogo, en los Juegos Olímpicos del año 2012, un súper atleta, Mohamed Farah, que estaba entre los grandes candidatos para triunfar en las competencia de los cinco mil y diez mil metros llanos, anunció que dormiría durante toda la competencia dentro de la denominada cámara de hipoxia, buscando aumentar su rendimiento, de forma exponencial, en el llano. Este dispositivo de entrenamiento -una carpa cerrada herméticamente- ha sido especialmente adoptado por ciclistas, alpinistas, esquiadores y atletas, y ha traído muchos cuestionamientos que giran alrededor de si la cámara es o no una particular forma de dopaje.


			Más allá de esos debates, Mo Farah en comunión con esta máquina, proceso cyborg, trató de mejorar su ya excepcional capacidad atlética hasta, para así rendir más en las carreras pedestres de medio fondo y fondo, tomado a tiempo completo, día y noche, por su profesión -recordemos que llegaba a la Olimpíada como el mejor atleta europeo de 2011 y campeón europeo de atletismo de 2012-. Finalmente, su entrenamiento diurno y nocturno, bajo esa permanente sensación de ahogo que soportó al dormir, dio sus frutos: concluyó exitosamente su participación, logrando la medalla de oro de los cinco mil y diez mil metros en la olimpiada de Londres. Su carrera no se detuvo allí, siguió avanzando y en el año 2015 ganó el campeonato mundial de 5000 metros en China. También los 1500 metros llanos, pese a caerse en plena competencia. Este excepcional deportista sigue compitiendo y ganando competencias.


			La deuda de sueño


			Como sostuvimos más arriba, hay una relación dentro del proceso tecnológico que sostiene el invento de la producción y distribución de electricidad: a mayor iluminación, menor cantidad de horas duerme el hombre, es un proceso sistemático e imposible de contradecir y detener. En la invención de la luz eléctrica subyacía el proyecto, consciente o inconsciente, de lograr hacer desaparecer miedos atávicos que Tabucchi describe muy bien: “Qué presente puede hacerse la noche. Hecha solo de sí misma, es absoluta, todo especio le pertenece, se impone con su sola presencia, con la misma presencia del fantasma que sabes está ahí frente a ti, aunque esté por todas partes, incluso a tus espaladas, y si te refugias en un pequeño espacio de luz de él quedas prisionero, porque a tu alrededor, como un mar que rodea tu pequeño faro, se halla la intransitable presencia de la noche.”13. Quizás aquí asienta la híper iluminación que aspira a quitar la oscuridad del planeta y que trae dentro de sí un enorme ramillete de preguntas que de ninguna manera resuelven ese modo del espanto que suele presentarse en la oscuridad: ¿Qué hacer con el hombre despierto? ¿Cómo, quién y para qué lo aprovechará? eso que llamamos el tiempo humano, una vez más es puesto patas para arriba, es obligado a salir del estado en el que se encontraba dado que “se produce otro tiempo” por vía de las tecnologías de las pantallas, que nos atan a las imágenes, y circulan a la velocidad del nanosegundo. Así, el proceso tecnológico en las redes sociales, con su enorme proliferación de contactos, promueve como un ariete la visión hegemónica del mundo. Como lógica consecuencia, la dominación simbólica del consumismo capitalista transita de esta manera. Ya lo sabemos, ese otro tiempo tiene nombre, y es un producto de las nuevas tecnológicas: el nanosegundo. Como afirmamos en otro apartado, dominar el tiempo es atrapar la vida, es modificarla de tal manera que hace que lo humano se modifique a su compás. Todo se hace, dentro de esa hegemonía, virtual y muy especialmente impulsando el consumismo. En definitiva, estamos en otro tiempo, en otro espacio, es decir, en unas coordenadas en las que los seres humanos se ven impulsados a convertirse en cyborgs para lograr adaptarse, integrarse y someterse a las nuevas condiciones culturales dominantes.


			El insomnio siempre se ha asociado a la tortura del tiempo oscuro y nocturno que no pasa14, a las apariciones fantasmales, a la guerra, a “velar las armas”, a la enfermedad mental, a las diversas formas del peligro de muerte (recordar que un ser humano puede morir más prontamente por falta de sueño que de hambre). Estamos ante un cambio enorme: lograr que el usuario esté más tiempo despierto, un nuevo paradigma por el que se interesa vivamente el capitalismo. Las grandes empresas, especialmente las de Internet, han captado claramente que el cyborg desvelado aumenta sus horas de consumidor serial y en consecuencia hay allí un filón enorme de negocios por promover: desde los fármacos que buscan alargar la vigilia, hasta una gran masa de productores de videos, selfies, etc. que enriquecen las arcas de esas multinacionales de la comunicación. Al presocrático Critias se le atribuye la siguiente frase: “Persiguiendo la sombra el tiempo envejece de prisa”. Nos permitimos decir que son las anteriores mediciones del tiempo las que van envejeciendo velozmente al compás de los diversos avances tecnológicos, la iluminación de las sombras por la electricidad hace que el día sea cada vez más largo y que se espere del cyborg, más temprano que tarde, que se le borren las sombras que lo invitan a dormir. Transformado el pequeño faro de luz que describía Tabucchi en un sol artificial de pantallas e hiperconexiones, en la cultura hegemónica es impulsado el híbrido humano-máquina a cambiar dormir por consumir, almohada por pantalla. De las tantas modificaciones que esto trae, hay quienes señalan que así solo se favorece la memoria de corto plazo, es decir, que se pueda llegar a imponer, se busca en realidad, la ilusión de un mundo sin pasado.


			D - Habemus Nanosegundo


			No había nada excesivamente extraño en oír que el Conejo se decía a sí mismo: “¡Ay, Dios mío! ¡Ay, Dios mío! ¡Llegaré demasiado tarde!” (…) pero cuando el Conejo realmente sacó un reloj del bolsillo de su chaleco, miró la hora y apuró la carrera, Alicia se levantó de un salto.


			Lewis Carroll


			El tiempo como aroma


			China, durante la dinastía Song, hace unos mil años atrás, fue el primer gobierno en el mundo que desarrolló el dinero como papel moneda. En ese período también se creó un reloj que se expandió muy rápidamente hacia Japón, Vietnam, etc. Recién se conoció en occidente en el siglo XIX y se tardó bastante en comprender los múltiples asuntos que se desprendían del mismo. Fue conocido como el reloj de aroma, un dispositivo que unía un cuenco realizado a base de harina de arroz e inciensos aromáticos. A partir del momento en que se encendía el sándalo, se podía medir el paso de las horas. El reloj de aroma tenía varias cuestiones interesantes. La primera de ellas es que el tiempo pasado perduraba en el aire, la medida del tiempo se transformaba en un aroma que tardaba en irse, flotaba a merced de las corrientes de aire. La segunda cuestión es que, en los cuencos en los que se quemaba el incienso, quedaba una figura que solía ser, por ejemplo, una palabra: fu, símbolo que puede traducirse como felicidad. Eso no era todo: “A menudo, el recipiente tiene grabados textos filosóficos o poéticos. El reloj entero está envuelto en palabras o imágenes aromáticas. De toda la carga de significación de los versos grabados emana un aroma”.15 Podemos decir que, en ese particular reloj, el tiempo transcurre -dado el criterio progresista con que esta dinastía actuaba era lógico que buscaran formas de medirlo-, pero también penetra en las paredes y el aire del lugar con aroma imposible de omitir, en el que no solo se estaciona, sino que también retiene algo del pasado inmediato con el olfato. Flota aromatizada la hora pasada, acompaña y deja un mensaje para que el paso del tiempo no haya ocurrido en vano. En esa manera de medir el tiempo hay un registro filosófico o artístico del transcurrir de una mañana o un día. Esos versos invitan a quienes vivan en esa casa o templo a conectarse con los sentidos que la temporalidad tenía para los chinos, que eran gobernados por la dinastía Song.


			No debemos olvidar que los Song, además del primer papel dinero de la historia, desarrollaron una capacidad muy grande para agigantar la producción de alimentos, lo que les permitió duplicar la población; crearon la primera flota naval china y usaron la pólvora en la guerra contra los mongoles. Hacemos estas observaciones para no quedar atrapados solamente en el efecto poético del reloj de aroma. Dadas estas capacidades puestas al servicio de transformar China del norte, debemos agregar que no aparece muy claro cuál era el sostenimiento o la articulación con el poder que, en forma directa o sutil, cubría el reloj de aroma que la dinastía Song impuso con esa temporalidad fragante. Quizás dentro de ese orden administrativo nuevo estaba este reloj que lograba medir el tiempo con incienso y figuras poéticas. Muchos años pasaron entre éste reloj chino y el que en el año 1865, de manera muy distinta atrapa, bajo hegemonía de la burguesía, al Conejo Blanco y que despierta el interés de Alicia. El Conejo muestra cómo se internaliza, cómo se teme por su vida al no poder cumplir con el horario que impone el poder.


			El principio de Alicia en el país de las Maravillas demuestra cómo el tiempo, desde el inicio del capitalismo, se fue convirtiendo en el tirano al que no solo hay que someterse, sino que se debe temer a la figura de poder de quién está detrás. La muletilla repetida hasta el cansancio de los conductores de radio “el tiempo es tirano” no hace más que recordar la necesidad perentoria de someterse a sus dictados. El Conejo Blanco tiene un reloj de chaleco, es decir, el modelo personal de reloj previo al que aún hoy se utiliza atado a la muñeca. Ese avance de saber a cada minuto la hora hace que el Conejo Blanco sepa claramente a quién debe temer y los peligros que corre si no llega a horario.


			Podemos decir que esta máquina (el reloj) máquina y obediencia (el poder incorporado en la subjetividad) se van perfeccionando con el desarrollo tecnológico que hace cada vez más precisas las maneras de fraccionar el tiempo. Nuestro tiempo actual, su unidad de medida, es el nanosegundo: nada más y nada menos que la milmillonésima parte de un segundo. Un fraccionamiento muy lejos de nuestra capacidad de percepción; el reloj de chaleco, ese que al mirarlo asusta al Conejo Blanco, es hoy una pieza de museo.


			Desde el advenimiento del tiempo nanosegundo nuestras sociedades han cambiado muchísimo. Por ejemplo, la mayoría de los habitantes del mundo vive en megalópolis. Nuevos e imperiosos ritmos de vida se imponen y nos obligan a funcionar de acuerdo a ellos, no solo en el trabajo, sino que abarcan el conjunto completo de nuestras vidas. Un proceso que se va desarrollando sin pausa y que contiene dentro de sí el interés del capitalismo por partir el tiempo en unidades invisibles (¿cómo hacer para darse cuenta en el cuerpo de captar la milmillonésima parte de un segundo?) para ponerlo al servicio del capital financiero, la gran industria y de las máquinas de comunicar.


			Para llegar al tiempo actual veamos algunos tiempos y calendarios pretéritos sin caer en ese lugar común y melancólico que no se cansa de repetir la letanía de que todo tiempo pasado fue mejor.


			Relojes y Calendarios


			Las tareas humanas para su procesamiento requieren de tiempo -no está de más recordar que el trabajo se mide siempre en unidades de tiempo- y de periodizaciones del mismo que se hacen más precisas con los avances de la ciencia. Desde que el ser humano comenzó a pescar y navegar necesitó conocer las mareas, es decir, precisó comprender las regularidades lunares y cómo las mismas incidían en sus actividades de subsistencia. Tenemos así un calendario lunar. Los giros de la tierra alrededor del sol traen las estaciones, el año; este es otro calendario predecible de la naturaleza que permite establecer períodos de siembra y cosecha, ritmos de inundaciones y sequías, etc. que fueron necesarios para dominar la agricultura. Claro que a medida que se comprendían estos fenómenos, los sacerdotes y los gobernantes sacaban provecho político al relacionar la naturaleza con los dioses, una de las maneras más sutiles para sojuzgar a los pobladores.


			El muy preciso calendario maya fue un claro ejemplo de cómo se aunaron los fenómenos religiosos con los equinoccios para que la casta gobernante no perdiera poder.


			Teotihuacán, México, era considerado el centro del universo. Allí se puede ver aún hoy día cómo La Serpiente Emplumada baja por las escalinatas de la pirámide el día en que el período de noche es exactamente igual que el del día. Estamos hablando de los equinoccios, que en esa parte del planeta ocurren solamente dos días al año: el 21 de marzo y el 21 de setiembre. Eso se lograba por el efecto lumínico del sol que, debido a la estudiada forma de la pirámide, por la luz solar, da vida a la serpiente; la que viborea desde arriba hacia el pie de la misma, donde se halla esculpida la cabeza de Kukulkán. Con el conocimiento que les daba el preciso calendario maya, los sacerdotes tenían muy claro cuándo era la mejor época para sembrar, cuándo era la época de las lluvias, etc. El poder de esa aristocracia se reforzaba en cada equinoccio dado que propagaba que ese día La Serpiente Emplumada bajaba para hablar con el pueblo, en el momento preciso en que el sol le daba cuerpo a la Serpiente. Así, poder y producción económica estaban centralizados en una casta que poseía un bien estudiado calendario de trescientos sesenta y cinco días divididos en dieciocho meses de veinte días, más un agregado de otros cinco. Es decir, dominaban una tecnología para ordenar la economía y a sus súbditos.


			Se observa así como la medición del tiempo estuvo relacionada, en los albores de la historia, con los ciclos de la naturaleza. Podemos agregar: el día y la noche que dividió la actividad humana en tiempo de tareas y de descanso. En la actualidad este período de luz y sombra de la naturaleza, es el que más notoriamente se ha roto en mil pedazos. 


			Existen poderosos intereses en cómo y por qué fechar el tiempo. No hay más que observar cómo la cultura judía y la china numeran los años de manera diferente al calendario occidental, almanaque que quedó firmemente establecido por el cristianismo, lo que demuestra que la lucha cultural, ideológica y política que se desarrolla en torno al tiempo y sus maneras de nominarlo. Si seguimos la genealogía de las modificaciones del calendario y de la consecuente medición cotidiana del tiempo queda claro: el tiempo no siempre se midió igual, y cada una de las transformaciones implementadas trajo cambios significativos en el orden cultural, social y productivo. Acorde con tal radical proceso, la subjetividad se reformula al compás de esas mediciones aparentemente solo objetivas producidas por la ciencia, es decir, cada cambio profundo en la medición del tiempo no pasa como un juego que solo atañe a los científicos, si no que modifica y arrasa los modos y maneras anteriores de estar en el mundo. Veamos algunos ejemplos de cómo se desarrollaron estos cambios.


			Son importantes para seguir el proceso que la noción de tiempo y su medición han adquirido con el advenimiento del nanosegundo, una manera de fraccionar el tiempo desconocida para la opinión pública hasta no hace mucho años. Con el nanosegundo marcándonos el paso, la humanidad se ve inmersa en un proceso histórico y social que deja enormes huellas y, con las mismas, los individuos devienen en algo distinto a lo que conocimos con el desarrollo de la modernidad.16 Esta es una de las ideas centrales de este libro: el nanosegundo es uno de los pilares indispensables para que la consolidación de la hibridación entre el hombre y la máquina haya sido vital para la transformación que ha logrado que los seres humanos devengan en cyborgs.


			El reloj llega a la muñeca luego de un largo desarrollo tecnológico. Esa mutación no apareció del aire, fue consecuencia de un largo proceso donde la necesidad de modificar el calendario, horas, etc. fue parte del desarrollo tecnológico de la burguesía como cultura hegemónica. La tecnología actual permite cada vez más precisas mediciones y las mismas transforman enormemente la vida de los seres humanos. Las máquinas que se fueron inventando para realizar esa tarea tienen una larga y rica historia. Su importancia suele ser soslayada, no se valoriza lo suficiente que: “El reloj, no la máquina de vapor, es la máquina-clave de la moderna edad industrial. En cada fase de su desarrollo, el reloj es a la vez el hecho sobresaliente y el símbolo típico de la máquina: incluso hoy no hay ninguna máquina que sea tan omnipresente.”17


			Acordando con lo central de esta observación de Lewis Mumford solo agregamos que el dispositivo reloj ha tenido varios cambios de domicilio, que van desde la plaza pública hasta en el cuerpo humano. Cuando los relojeros lograron miniaturizarlo y que -algo que comenzó en el año 1504 cuando Peter Henlein desarrolló el primer reloj portátil- fuera guardado en un bolsillo del chaleco, del cual salía una cadena que lo aseguraba a un botón del mismo (hay quienes sostienen que el pequeño bolsillo del pantalón que está encima del bolsillo más grande, fue otra parada donde se refugió por un tiempo el reloj antes de llegar a convertirse en reloj pulsera). Para que lo anterior ocurriese hubo mucho empeño de los fabricantes, -que desde antes que se iniciara el siglo XIX producían, en forma industrial, relojes en Suiza y en Connecticut- para hacerlo cada vez más chico, económico y liviano que los modelos anteriores. Producto de todo ese proceso, el reloj terminó radicándose en la muñeca18 y de allí, mucho tiempo después, a su domicilio actual: el Smartphone.


			Resaltamos, entonces, que el reloj es la máquina que esboza el camino cyborg de la humanidad actual, dado que se adosa al cuerpo antes que ningún otro dispositivo y es necesario observar que del bolsillo del chaleco, pasa por el pequeño bolsillo del pantalón y sigue su camino hacia la muñeca. Viborea por el cuerpo hasta que se aúna a la piel de tal manera que muchas personas no se lo quitan nunca. Fue la personal Serpiente Emplumada de la revolución del tiempo que trajo el mundo burgués. Fue necesario para el objetivo de ordenar y disciplinar al naciente proletariado, fue una prótesis que marcó el rumbo de las que vendrían más adelante y que hacen que este proceso sea imparable, el reloj, en definitiva, pasó de artículo exclusivo a un artefacto imprescindible atado a la muñeca.


			Dicho adosarse al cuerpo lo aceleró. Fueron, una vez más, las necesidades de la guerra, dado que se necesitaba un reloj de precisión y fácil de visualizar para los combatientes y muy especialmente requerido por los aviadores. A partir de allí el reloj pulsera fue perdiendo simpleza. Incorporó: cronómetro, fecha, medir pulsaciones, etc. lo que demuestra que las precursoras de la apps de los smartphones hay que buscarlas en las sofisticaciones que se le fueron agregando a los relojes pulsera. Retrocedamos para establecer una mínima genealogía.


			Tiempo Católico A.C / D. C.


			Si conocieras el tiempo tan bien como yo -dijo el Sombrerero-,


			 no hablarías de perderlo. Él es él.


			Lewis Carroll


			La iglesia católica quema en la hoguera a Giordano Bruno en el año 1600, después de un largo proceso donde trató de dominarlo y hacerlo abdicar de sus descubrimientos. En otra larga lucha entre la ciencia y el dogma, Galileo Galilei comienza a ser indagado una y otra vez por la Inquisición, quien luego de una larga carrera de descubrimientos astronómicos es obligado a permanecer recluido en su casa, lo que hoy se conocería como arresto domiciliario, ya casi al final de su vida entre 1633 y 1638.


			No solo en esto estaba ocupado el papado romano en esos años. En otra dirección, demostrando que la historia no es lineal y reconociendo la necesidad de modificar el calendario, la misma iglesia inquisidora, en el año 1582, produce una modificación en el almanaque, que se tornaba imperiosa y que de ninguna manera escapaba a las observaciones científicas que la astronomía establecía por entonces. Estas investigaciones demostraban el desbarajuste que venía produciendo el calendario juliano que habían implementado los romanos y que estaba basado en el movimiento aparente del sol.19


			El Renacimiento era ya un proceso histórico imparable, por lo tanto, el calendario debía cambiar. Por una iniciativa del papa Gregorio XIII se corrigieron las distorsiones que el calendario juliano producía, dado que acumulaba siete días de más cada mil años. Esto hacía notorio el desfasaje del anuario romano con, por ejemplo, solsticios y equinoccios. En consecuencia traía innumerables problemas, tanto cotidianos, como económicos y eclesiásticos.
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